
La Inteligencia

Humana en la Era

de la IA: El riesgo de

la sobreconfianza



Comprender la sobreconfianza en la inteligencia artificial

La sobreconfianza aparece cuando se acepta la respuesta de un sistema de inteligencia artificial sin

contrastarla, solo porque suena convincente, lógica o está bien redactada. La IA no ofrece verdades

absolutas, sino respuestas probables basadas en patrones de datos, y una respuesta probable no

siempre coincide con la respuesta correcta.

De herramienta de apoyo a oráculo infalible

El uso saludable de la inteligencia artificial consiste en tratarla como una herramienta que aporta

sugerencias, borradores o análisis que después se revisan con criterio humano. El problema surge

cuando se transforma mentalmente en un oráculo que nunca se equivoca, al que se delega la decisión

final sin cuestionar.

Esta transformación suele producirse de forma silenciosa: el sistema responde con frases claras,

ordenadas, sin dudas ni matices, y eso activa los mismos mecanismos psicológicos que cuando habla una

figura de autoridad. El resultado es que se deja de contrastar, se ignoran señales de alerta y se reduce la

autonomía para decidir.

Sesgos cognitivos que alimentan la sobreconfianza

La psicología muestra que ciertos sesgos cognitivos empujan a confiar demasiado en los sistemas

automáticos, incluso cuando hay indicios de error.
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Sesgo de automatización: tendencia a priorizar la salida de un sistema automático frente al propio

criterio. Por ejemplo, una profesional sanitaria que ve una anomalía en una imagen puede

desestimarla si el algoritmo no la marca, asumiendo que «la máquina sabrá más».

Sesgo de autoridad: inclinación a creer más a quien comunica con seguridad y tono experto. La IA

suele responder sin vacilaciones, sin «creo» o «quizás», y eso favorece que se perciba como voz

incuestionable.

Aceptación acrítica de explicaciones: incluso cuando el sistema explica por qué llega a una

conclusión, esas explicaciones pueden reforzar la confianza en lugar de estimular el análisis, si se

aceptan de forma pasiva.

Pensamiento rápido, pensamiento analítico y esfuerzo mental

La investigación psicológica distingue entre un sistema 1 (rápido, automático, intuitivo) y un sistema 2

(lento, analítico, que requiere esfuerzo). Las respuestas fluidas de la IA encajan muy bien en el sistema 1:

llegan rápido, sin fricción, y se aceptan con facilidad.

Para protegerse de la sobreconfianza es necesario activar con más frecuencia el sistema 2 mediante lo

que en psicología cognitiva se denomina funciones de forzamiento cognitivo: pequeños mecanismos

que obligan a frenar, revisar y analizar antes de aceptar una respuesta. Estas estrategias tienen un coste

de esfuerzo mental y benefician especialmente a quienes poseen una alta motivación para pensar en

profundidad (need for cognition), pero son clave para mantener el control humano sobre las decisiones.

Riesgos principales de confiar demasiado en la IA

Conocer las consecuencias de la sobreconfianza permite valorar cuándo conviene apoyarse en la IA y

cuándo es imprescindible reforzar el juicio humano.

Pérdida de criterio propio

Cuando se asume que la máquina

«sabe más», se reduce la confianza en

la propia experiencia, conocimiento y

ojo clínico, y se delega el juicio final.

Decisiones equivocadas

pero convincentes

Una respuesta bien redactada puede

llevar a decisiones con gran impacto

negativo si no se comprueba,

especialmente en contextos sanitarios,

legales, financieros o de personas.



Debilitamiento del

pensamiento crítico

La costumbre de aceptar la primera

respuesta reduce el hábito de analizar,

contrastar y dudar, capacidades

centrales de la inteligencia humana.

Pérdida de aprendizaje a

partir del error

Equivocarse y revisar el fallo es parte

esencial del aprendizaje. Una

dependencia excesiva de la IA limita

estas oportunidades de reflexión y

crecimiento.

Pensamiento rápido, pensamiento lento y papel de la IA

El marco de sistema 1 y sistema 2 ayuda a entender por qué la IA resulta tan persuasiva y qué tipo de

esfuerzo adicional se necesita para evaluarla críticamente.

Sistema 1 (rápido e
intuitivo)

Sistema 2 (lento y
analítico)

Interacción con la IA

Opera de forma automática,
con poco esfuerzo consciente.
Se basa en atajos mentales y

asociaciones rápidas.

Requiere atención y energía.
Analiza, compara y revisa la
información con más

profundidad.

Las respuestas fluidas, claras y
rápidas de la IA refuerzan la
preferencia por este modo rápido de

decidir.

Aporta velocidad y eficiencia en
decisiones de bajo riesgo o muy

rutinarias.

Favorece decisiones mejor
fundamentadas en contextos

complejos, ambiguos o de alta
responsabilidad.

Puede ser un excelente apoyo para
generar opciones, siempre que se

active después una revisión analítica
humana.

Es vulnerable a sesgos

(automatización, autoridad,
confirmación) y a aceptar lo
primero que parece lógico.

Permite detectar

inconsistencias, buscar
contraejemplos y considerar
alternativas antes de decidir.

Si no se cuestionan las salidas del

sistema, la IA amplifica sesgos
existentes y consolida conclusiones
erróneas.

Tiende a evitar la incomodidad

de dudar y la sensación de
incertidumbre.

Acepta la duda como parte del
proceso; tolera mejor la
incomodidad de no tener una

respuesta inmediata.

La sensación de respuesta «segura»
de la IA puede reducir la disposición a
entrar en modos de análisis más

exigentes.

Se activa por defecto si no hay
mecanismos que lo frenen.

Necesita disparadores

conscientes (pausas,
preguntas, checklists) para

ponerse en marcha.

Las llamadas funciones de
forzamiento cognitivo ayudan a
pasar de la aceptación automática

de la respuesta de la IA a una
evaluación crítica.



Pasos para reducir la sobreconfianza en la inteligencia artificial

Introducir pequeñas rutinas de reflexión permite mantener el control humano sobre las decisiones

apoyadas en sistemas de IA, sin renunciar a su utilidad.

1
Reformular con palabras propias: transformar la respuesta de la IA en un

lenguaje propio obliga a procesar activamente la información. Si cuesta

explicarla de forma sencilla, probablemente todavía no se ha comprendido

del todo y es prematuro actuar en base a ella.

2
Aplicar la prueba de contexto: antes de aceptar una recomendación,

conviene preguntarse si encaja con la situación concreta, con los datos

disponibles y con los valores implicados. Una respuesta puede sonar técnica y

sofisticada, pero resultar demasiado genérica o poco ajustada al caso real.

3
Validar fuera de la IA: contrastar la salida del sistema con otras fuentes

(datos independientes, normativa, experiencia de colegas, literatura

especializada) reduce el riesgo de error. La discrepancia entre fuentes es una

señal valiosa para revisar supuestos y matizar conclusiones.

4
Diseñar funciones de forzamiento cognitivo: se trata de crear pequeñas

reglas que obliguen a frenar el piloto automático. Ejemplos: hacer una pausa

intencionada de 30 segundos antes de decidir, utilizar un checklist de decisión,

escribir al menos una razón por la que la respuesta podría ser errónea o

intentar resolver primero la cuestión sin ayuda de la IA.

El riesgo central no es que la IA se equivoque, sino dejar de detectar cuándo lo

hace y renunciar al propio criterio.



Conexión humana frente a confort artificial

La expansión de la IA no solo plantea preguntas sobre productividad o datos, sino sobre qué significa

seguir siendo humano en un entorno donde la tecnología empieza a imitar emociones y compañía.

La tentación del consuelo sin riesgo

Los sistemas conversacionales pueden parecer amables, empáticos y disponibles las veinticuatro horas.

Responden sin juicios, sin interrupciones y con mensajes que suenan siempre adecuados. Este

funcionamiento puede generar la sensación de estar siendo comprendido, aunque en realidad no haya

intención ni conciencia detrás de las palabras.

En momentos difíciles, resulta tentador recurrir a un chat con IA en lugar de abrir una conversación con

otra persona. Sin embargo, en esas interacciones se pierde lo que hace auténtica a la relación: la

vulnerabilidad compartida, la posibilidad de incomodidad y el riesgo de exponerse de verdad ante

alguien que también puede equivocarse.

Presencia real, vulnerabilidad y base segura

La teoría del apego muestra que la seguridad psicológica se construye en torno a una base segura: una

persona disponible que acompaña, aunque no siempre tenga las palabras perfectas. Lo que aporta

calma no es la respuesta impecable, sino la presencia real del otro.
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En un encuentro humano existen neuronas espejo que permiten sentir, en parte, la emoción ajena y

ajustar la propia respuesta a ella.

Los silencios incómodos, las miradas y los pequeños gestos comunican tanto o más que cualquier

frase bien formulada.

La posibilidad de malentendidos y reparaciones fortalece la relación y construye confianza a lo

largo del tiempo.

Límites de la IA en el apoyo emocional y psicológico

Aunque un sistema de IA pueda generar mensajes con apariencia terapéutica, carece de elementos

fundamentales del acompañamiento psicológico: intención, responsabilidad y capacidad de detectar

riesgo real. No puede sostener la complejidad de una crisis ni valorar cuándo es urgente una intervención

profesional.

Un proceso de apoyo psicológico pertenece al ámbito de las relaciones humanas y de los

profesionales especializados, no de las máquinas.

La IA puede servir como herramienta complementaria (por ejemplo, para organizar información o

proponer ejercicios), pero no debería sustituir la relación de ayuda.

Confiar exclusivamente en un sistema artificial para aliviar el malestar puede retrasar la búsqueda

de ayuda adecuada y aislar emocionalmente.

Ámbitos clave para cultivar humanidad

Mantener la centralidad de lo humano en entornos atravesados por la IA requiere concretar

comportamientos en diferentes esferas de la vida cotidiana y profesional.

Comunicación cotidiana

Practicar la escucha activa, expresar

emociones aunque resulte incómodo y

sostener la diferencia de opiniones sin

huir ni imponer favorece vínculos más

sólidos.

Liderazgo y trabajo en

equipo

El liderazgo humano se refleja en gestos

como agradecer, reconocer esfuerzos

visibles e invisibles y fomentar un clima

en el que resulte seguro opinar y

equivocarse.



Relaciones personales

La presencia plena —prestar atención

al aquí y ahora, dejando el multitasking a

un lado— refuerza la sensación de

vínculo y pertenencia.

Uso consciente de la

tecnología

Definir con claridad qué tareas se

delegan en herramientas digitales y

cuáles se reservan al encuentro

humano directo ayuda a evitar la

deshumanización progresiva.

Rutinas prácticas para priorizar lo humano

Pequeños hábitos coherentes, repetidos en el tiempo, permiten aprovechar la tecnología sin que sustituya

la empatía, la vulnerabilidad y la presencia real.

1
Reservar las conversaciones importantes para canales humanos: siempre

que sea posible, las conversaciones delicadas (feedback, conflictos, apoyo

emocional) resultan más constructivas cara a cara o mediante voz que a

través de mensajes generados automáticamente.

2
Introducir momentos de escucha sin pantallas: dedicar espacios concretos

en reuniones, equipos o relaciones personales a escuchar sin dispositivos

abiertos refuerza la atención compartida y la sensación de ser tenidos en

cuenta.

3
Revisar los mensajes producidos con ayuda de IA: antes de enviar un texto

generado por una herramienta, es útil preguntarse si refleja realmente la

intención, el tono y la responsabilidad que se desea asumir en esa

comunicación.

4
Practicar el reconocimiento explícito: incorporar rituales sencillos de

agradecimiento y reconocimiento en equipos y relaciones (por ejemplo,

comentar esfuerzos invisibles o avances pequeños) fortalece el clima de

seguridad psicológica.



Interacción mediada por IA frente a interacción humana

Comparar ambas formas de relación ayuda a decidir en qué momentos la IA puede ser un apoyo y

cuándo resulta imprescindible el encuentro humano directo.

Aspecto Interacción mediada por IA Interacción humana
presencial

Tipo de empatía
Simula empatía mediante frases bien
construidas, sin sentir realmente la

emoción de la otra parte.

Incluye empatía vivida: tono de voz,
expresión facial, postura corporal y

ajustes constantes a la reacción del otro.

Riesgo y

vulnerabilidad

Ofrece comodidad y control, con baja
sensación de riesgo personal al

compartir información.

Implica vulnerabilidad mutua y la
posibilidad de incomodidad, elementos

que fortalecen la autenticidad del vínculo.

Aprendizaje y

crecimiento
personal

Puede proporcionar consejos genéricos
útiles, pero con menor exposición a
conflictos reales y a procesos de

reparación.

Las conversaciones difíciles, los
malentendidos y su reparación generan
aprendizaje relacional profundo y

desarrollo emocional.

Detección de
señales no

verbales

No percibe microexpresiones, cambios
de tono sutiles ni señales físicas de

alarma o agotamiento.

Permite captar matices no verbales y
ajustar la respuesta a la situación

emocional concreta del otro.

Seguridad

psicológica

Puede dar sensación de seguridad por
ausencia de juicio, pero no ofrece una

base segura real ni compromiso
recíproco.

Construye seguridad a través de la
presencia sostenida, la coherencia en el
tiempo y la disposición a cuidar del otro.

Coste emocional
inmediato

Requiere poco esfuerzo emocional y

evita enfrentarse a reacciones
imprevisibles.

Puede resultar más exigente a corto plazo,

pero genera relaciones más ricas,
significativas y resilientes a largo plazo.

5
Evaluar periódicamente el equilibrio humano-tecnológico: revisar con

cierta regularidad en qué ámbitos la comodidad de la IA está sustituyendo

interacciones humanas significativas permite corregir el rumbo antes de que

la deshumanización se normalice.

El peligro no es que la tecnología se parezca a las personas, sino que las

personas renuncien a su humanidad para adaptarse a la tecnología.
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